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EDITORIAL 

 
 

A las puertas del 2000 
 
 
Culmina la década del 90. Lapso de profundas transformaciones, de cambios verti-

ginosos, de instalación, auge y crisis de un proyecto mundial hegemónico que ubicó al 
capitalismo en su versión neoliberal como estructura económica dominante, al indivi-
dualismo consumista como paradigma social y la democracia consensuada como forma 
política de gobierno.  

 
Década de claroscuros en la que sucedieron los más asombrosos avances científicos 

y tecnológicos en el marco de la profundización de la desigualdad más obscena y evi-
dente de todos los tiempos. 

 
Si bien no aparece en el horizonte cercano la posibilidad de una conflagración uni-

versal, el mundo se vio atravesado por guerras locales y regionales que no cesaron de 
generar dolor y muerte, siempre entre los más débiles.  

 
El hambre y las enfermedades endémicas -dos flagelos para los cuales la Humani-

dad cuenta con remedio-, continuaron haciendo estragos entre los desprotegidos, ya sin 
distinción geográfica pues en el primer mundo existen bolsones de miseria que no tie-
nen nada que envidiar a la periferia. No hubo coto en la agresión a la naturaleza y los 
valores que se impusieron abren un gran interrogante sobre nuestro futuro. 

 
Se afirmó la concentración económica y el poder político, marginando a las mayo-

rías de los beneficios y de las decisiones cuando en ambos casos son quienes, tarde o 
temprano, sufren las consecuencias. Pero también se siguió trabajando con esperanza 
en el futuro. Desde distintos espacios, se continuó bregando por valores que ponen por 
centro al ser humano y pelean por la utilización racional de los recursos con democra-
cia plena en la toma de decisiones. El movimiento cooperativo, en el marco del Cente-
nario de la ACI celebró su Congreso en Manchester de 1995. Allí fue convalidado un 
ideario que intenta modernizarse sin perder su esencia.  

 
El debate que en nuestro país precedió este Congreso, no expresó unidad de crite-

rios y las cooperativas adheridas al IMFC, en conjunto con otras expresiones del mo-
vimiento, hubieron de desarrollar un arduo combate para sostener los principios 
rochdaleanos ante el embate de algunos convencidos de las bondades de 
“aggiornarse” a los vientos neoliberales en boga.  

 
Para que el cooperativismo de la Argentina esté a la altura de las exigencias actuales, 

deberá abocarse a una verdadera tarea integrativa, asumir su responsabilidad social, aban-
donar intereses sectoriales en función de un proyecto comprometido con cambios profundos.  

 
Asistimos por estos días a la culminación de la experiencia menemista en el gobierno y 

a la asunción en la administración central de una propuesta política que apareció como 
opositora. Las primeras medidas del gobierno del Dr. De La Rúa, así como la composición 
del gabinete que lo acompaña, no permiten albergar demasiadas esperanzas de cambio fa-



vorable para el campo popular. Incluso una amenaza directa se cierne sobre las cooperati-
vas -la intención de que fueran a alcanzarlas con el impuesto a las ganancias-, lo que puso 
en estado de alerta al movimiento, que decidió movilizarse en defensa de sus legítimos inte-
reses. Ésta y otras cuestiones indican que las organizaciones populares deben confiar en 
sus propias fuerzas y buscar alternativas políticas que las respalden. 

 
En este número de despedida de 1999, se presentan al lector textos que expresan res-

puestas positivas frente a estos cambiantes escenarios: el documento presentado por el 
IMFC sobre ̈ El Cooperativismo y los futuros gobernantes¨, con motivo de una reunión de 
COOPERAR con quienes a la postre resultaron electos el 24 de octubre último, una opi-
nión autorizada sobre la incorrección doctrinaria respecto a la intención de aplicar el im-
puesto a las ganancias a las cooperativas, un comentario que resume las acciones impul-
sadas por el IMFC en relación a esa pretendida agresión, junto al comunicado de 
COOPERAR sobre el tema y una declaración elaborada por cooperativistas reunidos en un 
Congreso realizado en San Bernardo (BA), el 26 de noviembre de 1999. Todas referidas a 
una lucha actualísima. También ofrecemos en esta edición un aporte acerca del futuro cer-
cano: las conclusiones que parte del movimiento convocado por el IMFC, APYME, IADE e 
IDELCOOP elaboraron para presentar en el “IIº Encuentro Nacional por un Nuevo Pen-
samiento”, organizado por la Central de Trabajadores Argentinos (CTA) y otras entidades, 
realizado en Buenos Aires entre los días 5,6 y 7 de noviembre del año que se va. 

 
Presente y futuro de un movimiento que no baja los brazos. 

 
FELIZ AÑO 2000!!!          


